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¿QUÉ PRODUCEN LAS PELÍCULAS?

SE acaba de publicar un informe oficial de lo que las 

películas parlantes norteamericanas tanto en inglés 

como en idioma extranjero, han producido a las empre­

sas cinematográficas durante el prim er semestre del 

próximo pasado año.

Dejando a un lado lo que produjeron en el mercado 

nacional, es interesante la observación de que de Inglate­

rra y sus colonias se obtuvieron 301.466 dólares, y de 

Alemania, 216,139 dólares.

Pero mucho m ás interesante es observar qué cantida­

des se recaudaron de los países de lengua española.

Figura en primer término la República Argentina, con 

249,792 dólares. Siguen: Méjico, con 134,623; Chile, con 

89,780: Centroamérica, con 63,599; Cuba, con 59,261; 

España, con 56,490.
Los demás países hispanoamericanos contribuyeron 

con 139,633 dólares, y Brasil con 150,004.

Como simple nota informativa, sin comentarios, vale 

la pena poner de relieve que la América hispana produjo 

veinte veces más que España.

Esto es, que el mercado español cinematográfico, 

para las empresas de Norteamérica, sólo representa la 

vigésima parte en el mercado general de habla española.

He aquí una de las razones ineludibles para  que los 

artistas y escritores de la América hispana se les tenga 

en cuenta, tan to  por lo menos como a los puram ente es­

pañoles en la producción de películas en nuestra lengua.
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Antonip M o r e n o  
y fa\música

De s d e  q u C ^^ ic tz sc h e  d ijo  que valia 
más ttrra so la  n o ta  d e  la ópera 

«Carmen» que toda  la  ob ra  w agneria- 
na. los despectiados con la  opinión dei 
famoso filów fo  m iran con m arcada  p re ­
vención la  música de BIzet y la  oyen 
p o c o  c o r t é s m e n t e .  Acostumbran in te ­
rrum pirla  con voces y carraspeos y a 
ta ra re a r la  con la misma plebeyez que 
si se t r a ta ra  de un «fox» o de un tan ­
go. En Alemania, no. Allí, p o r el pudor 
qu e  im pone el h aber sid o  la p a tr ia  g lo ­
riosa de tan tos músicos ilustres, dos 
compases ligados, no im porta de quién, 
se  escuchan religiosam ente.

P o r eso. quizá, ese caballero  que aca ­
b a  de en tra r  en un distinguido y lujo­
so  res tau ran te  d e  Berlín, and?  ^Igo des­
concertado a l presenciar, m ien tras el ca­
m arero. con discip linada elegancia, le 
ofrece mesa, la  frivola apariencia  de 
los concurrentas oyendo una selección 
d e  «Carmen», bastan te  bien ejecutada 
p o r un sexteto  sobre un templete 
parece una  jau la  puesta en el centro 
del comedor.

C laro que no va a  exig ir a l que t r a n ­
quila  e higiénicam ente come tu rb a r  su 
in jerencia  con escapadas espirituales al 
reino de E u te rp e  en daño de su estó­
mago. P ero  s i le gustaría  poder obser­
var en los q u 3 tan  decididam ente co­
men a su lado, m ien tras el sexteto  a ta ­
ca la  m archa del «Toreador», e l  cen­
telleo fugaz de una mínima emoción qu> 
d e  ningún modo, por lo exigua, produ- 
ciriales trastornos gástricos.

En balde  e l ca t» lle ro , que aprove­
cha su cara  popularizada por el cine, 
hace gestos y visajes llevando e l com­
pás de la poco to re ra  pero si m arcial 
m archa de «Carmen», tra tand o  de a r ra s ­
t r a r  t r a s  su entusiasm o a lgo  del ap e ­
tito  voraz d e  aquellas gentes. Desilusio­
n ado . posa su m irada  sobre  los cama­
reros. y  al ver que ni siquiera estos 
útiles servidores aprovechan el ritmo de 
la tocata  p a ra  p res tig ia r  su  misión con 
disim ulado balanceo, costumbre de to­
dos los cam areros del mundo, crece su 
desconcierto, rebulléndose en la  silla, 
in ^ ie io .

D ivaga, luego, sobre  si liace; música 
en los res tau ran tes  n s  se rá  lo mismo 
que cavar hoyos en la a ren a , y a l 
p resen tarle  unos m acarrones Rossini 
comprueba que a lgo  hay afín en tre  el 
comer y o ír música. Aunque no sea  m ás 
que la g lo tonería  del fam oso composi­
to r  italiano.

L n  ritmo de zam bra g itan a , que tan  
seguidam ente am bienta y  d a  color a  to­
d a  la  p a rt i tu ra  de «Carm en», a rrá n ca ­
lo  d e  su s  meditaciones y, d e jando  en  
a lto  el tenedor, próximo a la  boca, y 
la cuchara con que se  ay u da  a  en ro ­
lla r la  pasta  ita liana  sobre e l plato, 
aguza  el oído p a ra  percibirlo  clara ­
mente.

La actitud  del caballero , cuyo nom­
bre hace ra to  rueda de oído en oido 
por todas las mesas, es a lgo im perti­
nente. y  a no se r  por la a trayen te  sim ­
p a tía  de su  cara  m orena y algo apica­
rada . quizá y a  a lgún  rubio teutón de 
los que comen próximos a é l le hubie­
ra  pedido una explicación que respon ­
diera  a  aquel su  m ortificante desdén.

M as. afortunadam ente  para  todos, si­
lenciase el sex­
t e t o .  apagando  fCofíUnúa fn la pñyina
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El. cine sonoro se ha producido en el 
mercado de una m anera muy n o r ­

teamericana. Casi seguida a la noticia 
del nuevo invento, ha venido la exhibi­

ción de las películas parlantes, 
MONA MARIS la mayoría en habla española.

Conseguir esto, ha costado a 
los directores de las casas productoras 
un exceso de actividad y de inteligen­
cia para adquirir el elemento principal: 
artistas de habla española.

De la forma que cada artista  espa­
ñol o hispanoam ericano ha sido con­
tra tado  para las filmaciones, ya irá 
dando cuenta a nuestros lectores nues­
tro  colaborador, el inquieto periodis­
ta . en Hollywood, y com patriota Mario 
Palerm o, cuando hable con ellos y en 
sus pintorescas interviús nos diga las 
andanzas de cada uno. Ahora, sólo 
pretendemos dar  una información en 
conjunto del elenco español de cada 
casa cinematográfica, para que nues­
tros lectores puedan familiarizarse con 
los artistas, que. bien seleccionados, 
pueden llegar a ser sus predilectos, co ­
mo lo han sido, hasta hace poco, los 
«ases» silentes de la pantalla

Indudablemente, los noveles artis ­
ta s  de habla hispana, han de hallar en 
contra suya el que comienzan a dar sus 
pasos primeros en un arte nuevo y el 
desagradable de la comparación de su 

trabajo con el de las pri- 
cABLos vM.i ARiAS meras ñguras del cine mu­

do, que encontraron un 
camino m ás fácil para  el éxito, por dis­
poner de un gran público, ya que la 
mímica es internacional. Con esto, no 
queremos regatear méritos a los artis­
tas que plenamente han triunfado en 
la pantalla; pero sí hacer resaltar, que 
antes, el artista de cine cuidaba de su 
cultura física y del gesto. Y. ahora, 
a  m ás de esto, se ha de cuidar la voz, 
estudiando sus matices para dar su 
justo  valor al gesto y a  la situación.

Las direcciones de la filmación de 
películas parlantes, han influido de 
una manera acertada en la interpreta-
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ción. sacando todo el partido posible de 
las condiciones artísticas de los elemen' 
tos contratados para adaptarlas ai ci' 
ne. No obstante, hay, como en todo ar­
te en embrión, sus grandes 
deficiencias, que la prác- anüeuta besítez 
tica irá  aconsejando corre- • v juan torrna 
gir en bien del cine sonoro.

La H ispano Foxfilm, ya tiene en sus 
estudios una selección de artistas, pa­
ra  producir películas habladas en es­
pañol. de las que ya se han proyecta­
do algunas en Barcelona con un buen 
éxito.

Siete artistas tiene contratados la 
Fox y ya, en algunas películas parlan­
tes. han dem ostrado sus buenas con­
diciones para la pantalla. Mona Maris,
Juana Alcañiz, Angelita Benitez (muy 
conocida en Barcelona), Juan Torena 
(ex futbolista), George Lewis, José Mo- 
jica y Carlos Villanas, de una manera 
discreta han actuado en varias produC' 
ciones ya conocidas de nuestro públi­
co, dem ostrando cualidades para esta 
modalidad del arte nuevo para ellos 
Son fotogénicos, desenvueltos, saben 
declamar y han procurado aunar la 
labor teatral con la cinematográfica, 
que aunque más dinámica, en las pe­
lículas que hemos visto, es más tea­
tro  que cine, por lo que el esfuerzo 
ha sido, hasta cierto punto, fácil.

Los hay que de las tablas 
han pasado a la pantalla, y los gkoro: 
que directamente, sin haber 
hecho una labor de actor, han  empezado 
a filmar películas. Quizás éstos, por no 
estar am anerados en la afección de tos 
artis tas  teatrales, han encajado m ás en 
el cine sonoro, ya que es un arte en el 
que se precisa el máximum de na tu ra ­
lidad.

N o es este un juicio detenido de es­
tos  artistas, de los que hay que esperar 
francos y ruidosos éxitos, sino una 
apreciación im provisada, como im pro­
visada es la mayoría de la 
producción de cine hablado S. í b e r o  

que se ha rodado hasta  hoy. Fotos auik;
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U N A  F ie U f tA  H A S T A  A H O R A  P O C O  C O N O C ID A  E N  LA PA N T A L L A

CÓMO Y DE QDE m a n e r a  TAN SINGDLAR 

SE flIZO ACTOR DE CINE LEWIS AYRES
p e r  M a n u e l  P .  c!e S o m a o a r r e n

Lf .w i s  Ai|r«s es un muchacho que cuenta en la  actualidad 
veintiún años. Su rostro  es Interesante y  parec2 e s ta r  

siempre Iluminado por unos o jos <1e ensueño y pasión. H as­
ta  hace poco e ra  tenido como una m ediocridad en  Hoiiy- 
w ood; pero  en la  c in ta  de g ue rra  «Sin novedad en el 
frente», e  in te rp re tan do  el papel d e  Pablo, se  nos ha reve­
lado como un a r t is ta  de b rillan te  porvenir y ya muy d i­
fícil d e  o lv idar su  nombre.
Anteriorm ente Lewis Ayres habia tenido algunos aciertos 
en su ca rre ra  c inem atográfica, ta l  vez el m ayor d e  ellos 
conseguido en su pequeño rd le  con G reta G arbo y titulado 
• E l beso»; pero  él am bicionaba mucho más. quería con­
sa g ra rse  definilivamente. T anto  e s  asi qu e  en  ocasión de 
film arse alguiias escenas de la  o b ra  de Remarque, d ijo  a 
un periodista:
—T odo mi porvenir depende, pues, de e s ta  película. O h a ­
llo en e lla  e l tr iun fo  que yo ambiciono, o  e l fracaso  que 
me hunda p a ra  s iem p re .—
Y como y a  h ab rán  podido ver ustedes, h a  prevalecido su 
>rimera aseveración. A hora y a  puede decirse que Lewis 
^yres no es un a  s ilue ta  casi nueva de la pan ta lla , más 

bien un astro  con luz p ro p ia  que ha b ri llad o  en  el cielo 
de Hollywood.
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^asó entonces d ia s  d e  buen vivir y d ía s  de horrib le  
bohemia. T an  p ronto  tocaba en una orquesta ca lle jera  co­
mo en Ja de un h o te l; lo  mismo en las óperas  que en 
los cines.

P asaron  los meses... Un anochecer, y a  cansado  d e  hacer 
música negroide, se  p resen ta  en Mexicali. pequeña ciudad 
próxim a a  T ia Ju an a  y ñ g u a  C aliente —  estaciones d e  mo­
d a  donde ias «stars» suelen p a sa r  a lgunas tem p orad as —, 
y se  con tra ta  en un café  p a ra  can ta r  y  tocar el banjo.

T rab a jó  algún  tiempo a lli; pa ro  en  vista d e  q u s  en aquel 
local no en tra b a  n inguna de la s  guapas chicas que en la 
p an ta lla  triunfaban , se  cansó de nuevo y olvidó su coloca­
ción. F ué  entonces cuando se despertó  su  afición a l cine 
y  tra tó  de hacerse  a c to r  de la pan ta lla . P ero  no debie­
ron  salir le  muy bien todos sus cálculos, puesto que a pe­
s a r  de ello  se vió defraudado . N adie  en aquella  ciudad 
q uería  con tra ta r le  ni siqu iera  como figurante.

Vagó inútilm ente a la  conquista de sus ideales; rogó, 
prom etió, tra tó  incluso de hacerse  a g ra d a r  recurriendo a  
procedim ientos a lgo  ex traños, y ique  si qu ie resl.. .  L as puer­
tas se ce rrab an  a  su  paso o la  mofa asom aba a  los la ­
bios de los d irec tores de películas.

Una ta rde , ya desesperado , irrum pió en  un res tau ran te  
a  la  ho ra  del té . F ren te  a é l hab la  un a  linda m ujer que 
perm anecía so la  y  sen tad a  a  una mesa.

—¿Quiere ba ilar, señorita? ... — la  invitó, acercándose.
—Bueno — contestó ella, entre  desdeñosa y sonriente.
Desde luego que el muchacho no sabia  que se  tra tab a  

nada menos que de la  fam osa
a rt is ta  Lili D am ita. Cuando lo (Continááic7itop¿sxno34j

L ea— -e s  t n  el p (p«l<l«Pab)o Bacuintr t o  U  peU cuU  < i to  ao re d id  u  <1 »cnte>
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\  tos trtrs aflos debutó Mitzi en un núme- 
ro  de variedades y recibió el prim er suel­

do. T r «  años después aparecía  su  nombre 
en anuncios luminosos, fl los oclio años firraó 
un contrato  con la casa Param ount.

lioy , que cuenta nueve años, desem peña e l papel de herm a- 
iiita de C lara  Bow en la  peticuia «Love among th e  millio- 
n a ires-, com parte los honores del triunfo  con los a r t is ta s  
del renom bre de Skoots G allagher. S tu a r t E rw in , B árb ara  
Bennett. T heodor von EItz y  Charles Sellen.

Con ta l  h is torial. Mitzi t>ate n o  pocos records de precoci­
dad . Con ello satisface las am biciones d e  sus padres , Joe He­
no y Rcsie Green, an tiguos a r t is ta s  de vaudevillc.

Los d ia s  y las ho ras  d e  Mitzi partic ipan  de la misma ac- 
^ v id ad  frenética de la d e  los dem ás ac to res  d e  Hollywood. 
T ra b a ja  cuatro  o cinco horas d ia rias  an te  la  cám ara. Dedica 
tres ho ras  d ia rias  a  ia  escuela.... y el resto  dcl tiempo des­
cansa. A dem ás tom a lecciones de francés y de baile, u pron- 
lo  ap re n d e rá  rflnto y  declamacióD. E n  vez ju 9 a r  con mu- 
ñecas p refiere  nadar. Ju g a r  a l tennis ¡j m o n tar a caballa.

La instrucción de M itzi tiene por b ase  posibles ac ti/ ida - 
des del futuro. E l ac to r o  actriz que sepa tres o  cuatro  idio­
mas te n d rá  una ven ta ja  inmensa sobre el que sólo conozca 
uno, Cuando domine la  lengua de Racine, es tud ia rá  el espadoL

U N A  A R T I S T A  P R E C O Z  El baile  es un elemento im portante eu esta  

R / I I X - 7  1 r ' O i r c M  musicales. Mitzi ha demos-
IVI I I ^  I o  K  E  E  N  aptitudes encepclonales p i r a  e l

a rte  coreográfico, f l pesar de haber cantado 
« I películas, y de in te rp re ta r  un numc-

raillionaires., M itzi no lia re- 
d b id o  leccionra d e  canto. Mitzi am biciona se r  una g ran  co- 
raedianta. D esde los tiempos más rem otos de su  breve vida 
ha sab ido  hacer re ír ,  y se  propone continuar haciéndolo 

t i  papel que le  vaho verse anunciada en le treros lunnno- 
M n ‘™**adón. Desde que podia an d ar. M itzi iba

híLtfrf teatro , y lo observaba todo con curiosidad
« i -  f consistía en  im ita r  a

cuantos a r t is ta s  veia trab a ja r .

P"'"® '’ P®P2* tuvo ocasión d e  im ita r  a  nadie. Cus 
E d w ard . que a  la  sazón trab a jab a  con sus padres ia  hizo 

“" f  la te ra l del escenario, por lo que le p agab a  
HAn ^  H C ada vez que M itzi fa ltaba  a  un a  fun-

iL í “ '^®"*aban dos centavos. Un ano m ás ta rde , su  pa- 
flífr* n r  * '■  Placiendo imitaciones de S ad le

^  I.n í  h ila rid ad , que conquistó sin  d ificultad afgu-
P--'"®*’® categoría  e n  un numero en e l que 

iig u ra  como atracción central.
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O IM K A A IO S  IM IK —
p L  G m n Charco. — Película Param ount, estrenada en el 
^  Collseum, con el siguiente re p a r to :  P l e m  M irande, Mau- 
rice Chevalier. — B árb ara  B illings, C laudette Coibert. — Mr. 
B illlngs, George B arb ier. — M rs. B illings. M arión Bailón. — 
Toinette, A ndrée Corday.

E s ta  película, cuyo argum ento  publicam os hace algún  tiem-

Us a  n c e o t  d e  U  pclIcvU  «El O r a s  C bcrco»

po, nos recuerda esas  obras  te a tra le s  tan  corrientes en  E s ­
paña. escritas, o m ajor dicho, h ed ía s  especialm ente p a ra  la 
a rt is ta  o ac to r ta l. prim era  figu ra  de una compañía. E sta  
confección a medida, sirve para  poner d e  relieve todas las 
cualidades de aquel p a ra  quien se  hizo, dando  luga r a  que 
luzca todas las facultades con que le d o tó  la  naturaleza, o 
que logró a  fuerza de estudio y da observación. Sin em bar­
go, tienen ta les obras , por buenas que sean, un defecto de 
o r ^ e n  o d e  enfoque, pues tas o b ra s  d ram áticas  no pueden 
ser escr itas  pensando en  que la rep resen ta rá  éste  o aquél 
si han de se r  ob ras  de verdadero  arte.

T a l vez «El G ran Charco» no haya sido  argum entado  p re ­
cisamente p a ra  Chevalier, pero lo parece. E l lo llena todo, él 
absorbe  toda  la  atención, lo que a  él le pasa es lo único 
que in teresa ; los y lo dem ás n o  son m ás que excusas o  mz- 
dios para  d a r  que h acer y  que lucir a  Chevalier. No nos 
quejamos p o r ello porque Chevalier merece y tiene todas 
nuestras  atenciones y admiraciones.

Ni en un mom ento d e  la  película hemos tenido que  co­
rre g ir  la  id sa  optim ista que llevábam os a l as is tir  a l estreno.

La sim patía, la  gracia , la  expresión, la  atracción de Che­
valier se  exalta, si cabe, en  es ta  película y p o r ello se  pue­
den perdonar todos los defectos que tiene, considerada des­
d e  un p lano d e  a rte  y tam bién desde  un p lano  de cine puro. 
P o rqu e  la ob ra  es como todas las películas h ab ladas que 
hasta  ahora  hemos visto, m ás te a tro  que cine, lo cual, como 
am antes sinceros de éste, lamentamos, porque estam os con­
vencidos de que son dos a r te s  absolutam ente d iferentes, tan  d i­
ferentes, que no deben ser mi an tago n is tas  ni complementarios.

Es difícil que. de no ser una g ran  a r t is ta  como Jeannette  
M ac D onald , pueda re sa lta r  n i hacerse no ta r quien traba je  
a l lado de M aurice Chevalier, y  a pesar de ello  hemos visto 
con complacencia la actuación de C laudette  Coibert en su 
p apel de niña mimada, caprichosa, que, a  pesar de su nacio­
nalidad , piensa más en  e l am or rom ántico y en  la  luz de la 
luna que en  ios negocios.

Los dem ás personajes, bas tan te  d iscretos y. a  nuestro  en ­
tender. mejor cinem atográfícam snte hablando, a lgunos de los 
que no figuran en  e l  rep arto , que los que en  él nos p re ­
sen tan , pues éstos caen muchas veces en excesiva te a tra lid ad .

Aconsejamos a nuestros lectores no dejen  de ver esta  pelí­
cula, porque estam os seguros que les gusta rá , especialm ente 
p o r la  m agistra l actuación de M aurice Chevalier. — Juam M ihs.

D  OMflfjcE. — Película de la M etro-G oldw yn-M ayer, interpre- 
l ' -  tada  p o r G reta  G arbo. Lewis Stone y Gavin Gordon. Una 
com edia discreta  de 1880, un caso de am or romántico, un epi­
sodio sentim ental que pone un mom ento en contacto e l co»-

razón de una m undana de ópera  con e l a lm a ingenua y a p a ­
s io n ad a  de un p a s to r  p ro testan te . T a l es la  sín tesis  argu- 
m ental d e  «Romance».

Ni e l am or de e lla  tiene la  seducdón  d e  la  m ujer fatal, 
ni e l am or de é l degenera  en  el lúbrico impulso que a rro ­
lla  frenéticamente cuanto se  opone a su deseo. D e ello  nace 
una fina esp iritua lidad  de am o r casto  qu e  flo ta  d e  continuo 
en e l ambiente, hasta  culm inar en  la  escena final, en  que 
es precisam ente ella, la  m ujer seductora  u  fatíd ica, la  que 
hace reco rd ar d ignam ente a l pasto r qu e  Dios le h a  puesto 
frente  a  ella, no p a ra  p erd erla  en  e l pecado, sino para  la  
salvación de su  alm a.

Este  delicado matiz que surge, inesperado, d e  la  psicolo­
g ía  sensual d e  G re ta  G arbo  no consigue, n i m udio  menos, 
im presionar al- público, que . a l llegar a l  fin de la  cinta, se  
siente  ta i vez cansado  de la  monótona sucesión de d iálogos, 
incomprensibles, como es na tu ra l, p a ra  l a  g enera lid ad  de es­
pectadores.

P o r  una e r r to e a  in terpretación  de los d irectores cinem a­
tográficos, las películas sonoras que hoy producen se  van 
a p a rta n d o  cada d ia  m ás de la esencia del cine, y  en vez 
de «acción», nos dan  casi exclusivamente «diálogo». D e «Ro­
mance», p o r ejemplo, podría  decirse —  lo mismo que  de ta n ­
ta s  o tras  películas —  que  e s  sencillamente una sucesión de 
escenas d ia lo gad as  con resabio  teatral.

Y en e l mismo orden de interpretación puede colocarse la 
voz de la  a r t is ta  sueca. La voz d e  G reta  G arbo  nos puede 
in teresar, a  lo sumo, a titulo de curiosidad, pero  no como 
parte  esencial de su  a rte , que ha encam ado  precisam ente en 
la  escena muda. E n  G reta  G arbo, la expresión que se  fun ­
d a  en el gesto  y  el movimiento está  muy p o r encima de la 
fundada  en  la articulación de sonidos.

1 iNivERSiDAD PERRUNA. — Peiícula dc la  M etro-Goldwyn-M ayer.
E l desm edido a fán  qu e  sienten hoy las casa  producto­

ra s  dc aprovechar los insospechados recursos que ofrece el 
cine sonoro  la s  va conduciendo ya a extrem os francam ente 
deplorables. No sólo  han  hecho perd e r  su personalidad  al 
cine, convirtiéndolo en una mixtificación del teatro , sino  que 
incluso ya han a ten tad o  — digám oslo asi — con tra  la  d ig ­
n idad  humana.

Un caso  como el de la  película «Universidad perruna»  es 
incalificable. Bien está  que se  am aestren  los an ím ales para 
que trab a jen  Junto a l hom bre; pero no puede to lerarse  que 
se  hayan am aestrad o  los perros que saleo en esta  película, 
p a ra  rem edar — indignam ente — las pasiones del hombre.

L a  universidad que hem os visto en la  p an ta lla  del Fémi- 
na está  hab itada  p o r perros  y  p e rra s  que visten, piensan 
obran  y sostienen conversaciones como los hombres. Y, lo 
que  es peor, en tre  un p e rro  y un a  p e rra  se  d esarro lla  una 
escena d e  am or a  lo  John G ilbert u G reta  G arbo — como

«Ladie», u o o  d c  lo s  p e n o *  q a e  •c iú a o  p a ro d ian d o  rld lco Iam M te a  la s  p e r io n a s .

vulgarm ente se  dice — que e s  un m anifiesto  a ten tado  con­
tra  el pudor.

No se figuren los ed ito res  d e  es ta  cinta que han hallado  
un medio m ás de ap rovechar la  sonoridad  ap licada  a l cine. 
«Universidad perruna»  no tiene la  ingenuidad de las c lá ­
sicas fábulas, n i siquiera  la  g rac ia  de los dibujos animados, 
y .  sobre todo, no m erecía ni que e l público la  hubiese co­
nocido, pues, p a ra  com pletar m ejor la  afren ta , no hab lan  
los perros con lad ridos m ás o menos comprensibles, sino  con 
voces perfectam ente hum anas. — L. C. R.
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d* ioci*d«d, pr«s«n- 
lado popla jrtíitfl
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Ariion, áinamisino, trab a jo , vocación, 
perseverancia, a rte , a rte , a rte  9 , una 

g ran  voluntad, hacen del D irector del 
«Orfeó Catalá> un hom bre ag itad o  por 
una labor im proba. Y el h ab la r  con 
am igos, con cam aradas, con periodistas, 
con adm iradores, h a  da se r  forzosam en­
te  y^ndo del «Oríeó> a  la Escu¿!a Mu­
nicipal de M úsica o volviendo de la 
Escuela al «Orr2ó>.

Sobre la  marcha, ap re tando  el paso 
p ara  em p are ja r lo  al suyo, ágil y  segui­
do de bu?n m enestral barcelonés, le  h a ­
go las p regun tas  de ritual.

• - ¿ E l  cinc? ñ h , si. si. T iene un g ran  
porvenir.

T enia hace veinte años, maestro, 
porque ahora...

—flh. si, in d u d a b le .—
E l m aestro ag i ta  su  b razo  como dando  

la  en trad a  a  un coro invisible, y  añade: 
- -S i.  ahora  ya lo h a  realizado.
—flixd m ateix — apruebo en catalán. 
—El cine — continúa, ap re tand o  e l 

paso cada  vez m ás — e s  b e l lo .—
P o r nuestro  lado  cruza un entierro .
• |E s a  gripe...I — se  lamenta.
— Pues el cinc — digo — es un a rte  

nuevo y revolucionario que ya se ha 
consolidado.

—Si. señor — asiente, cogiéndome del 
brazo p ara  que  un taxi no m e h a g a  p a ­
pilla.

—¿Y el sonoro, m aestro?
• -No sé. No lo he oido. T engo  re ­

ferencias, pero...

6 <?ué in te rp re tes  p re íU re?  —
De pronto, un g u ard ia  levanta  la  raa- 

110 y  nos detiene en la G ran  Via y ca­
lle- del Bruch. E l m aestro o tea desde la

acera  un c la ro  en e l tra n c o  p a ra  cru ­
zar. pero su  c iudadanía  frena  su  im pa­
ciencia y espera  que la  au to rid ad  o r ­
dene d e  nuevo la  m archa. Un silb ido y 
un a  especie de saludo fascista, no s  lan ­
zan  o tra  vez a  nuestro  precip itado  an ­
d a r  en es ta  c a rre ra  forzada.

— jf lh l  Pues... los in térp re tes , ¿eh?  — 
dice recordando.

—Sí, señor. ¿C uáles prefiere? 
-—Todos.
—¿Cómo?

Con e l f in  d e  d a r  m á s  lib er ta d  p a ra  
q u e  todos su s  colaboradores ex p o n g a n  
s u s  o p in iones, la redacción  n o  s e  
h a ce  so lidaria  d e l co n ten id o  y  concep ­
to  d e  lo s  a r tícu lo s  q u e  se rá n  s ie m p re  
d e l ex c lu s iv o  criterio  d e  su s  au tores .

— Si, si, todos. Porque e l  cine consa­
g ra  pero no hace actores, y  cuando lle ­
g an  a la  p an ta lla  es porque y a  se  han 
d estacado  en  e l t e a t r o .—

H em os llegado a  la  E scuela  M unici­
pal de M úsica, que e l m aestro  M illet 
dirige.

— A hora a  t r a b a ja r  —- rae dice.
—¿Y  cuándo no. m aestro?
—U sted me p e rd o n a rá  de qu e  no  si­

gam os hablando.
- V e r á ,  m aestro . S e  m e ha ocurrido  

u na  idea . Yo lo  espero  y cuando reg re ­
se  a l «Orfeó» term inam os la  en tre ­
vista.

— No, no. D e n ingún  modo. S ería  mu­
cha m olestia p a ra  usted. —

«Y p a ra  él», pienso m ien tras m e despi­
d o  de este g ra n  a r t is ta  y catalán  ilustre 
q ue  no p ara  un m o­
m ento d e  tra b a ja r .  Antosio O rts-Ramos
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E-pmi eii Norleamé- 
' 1.1 una asociación 

liu .hofers taxistas d? 
raza  negra, la  cual 
<to\eaii hftcersc socios 
Irnos y flnriu (Frec- 

lüoií 1 .  Ciosden u C ar­
los J. C orrell) quicnas 
adquieran un coche d¿ 
los m ás b ara to s  g  se  
insta lan  en  un a  de las 
■.alies m ás concurridas 
«:n pspera clientes.

B sta asociación, lia- 
muda de ios C aballe­
ros M i s t e r i o s o s  del 
Mar.- socorre  a todos 
los socios que se (fa­
llen con avería, acu­
diendo los dcmós tan 
pronto  como sienten 
las llam adas pidiendo 
socorro. La banda de 
los C aballeros secues­
t r a  a un matrimonio 
m illonario ; John B lair 
(E d w a rd  M artindell). 
e l m arido : M adam e 
B la ir  (Irene  Rích), la 
esposa, cuando se di- 
r iq ian  ambos a  la es-

• o l l c u l a  « e n o r *  R a d i o . S l n o B « i »

Rita 1.1 Kor, S u c  C iro l t Kall H«rold«, ea  c ints i o o o f i  Madlo «Check A DoubJe Cbeck» en  U  qu« 
hacfi) * ^rn99 > Andy» t u  debut c Io «d íH co

b a i l o  d e  R a l p h  se  
asusta  y despide a l ji ­
nete. E sts . ¿n fu r?ddo . 
m a ltra ta  a l animal... 
Interviene Richard y 
Juana  reconoce en él 
a l  huésped de sus pa­
dres. con el cual ha- 
b ia  jugado  en ios tie r­
nos años de su  niñez. 
Juana pasa  a l taxi de 
Richard, y am bos se 
d irigen a  casa de los 
padres de aquélla.
A R alph no le queda 
o tro  recurso que h a ­
cerse cargo  de am bas 
m on tu ras  y  volver a 
su casa.
E n ire  los am igos que 
esos (lias se  hospedan 
en casa  de los B lair 
está  Leonor (R ita  La 
R o y ) ,  h e r m a n a  d e  
Ralph C raw ford . 
Leonor averigua que 
el asun to  p rincipal del 
v ia je  de Richard es 
buscar la  escritura  de 
venta de una finca que 
hace muchos años ad-
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Lo* celebrado» «.Amo» y And)» «  I» clnt» to a o r t  Radto «C híck *  Dimble t h í c k »

taclón a  recibir a  Ri­
chard  W illiam s (C har­
les M orton) h ijo  del 
an tiguo  jefe  de la ban ­
d a  y amigo actual­
m ente Instalado en  las 
regiones del sur.

Al s a l ta r  del treu, 
R i ^ a r d  no encuentra 
en  la  estación a  sus 
am igos, los Blair. Co­
ge un taxi p a ra  que lo 
lleve a  la casita  de 
éstos, s ituada  en las 
afueras. P o r  e l cami­
no se  cruza con Juana 
B la ir  (S ue  C are l), hi­
ja  del m atrim onio. la  
cual va acom pañada de 
su  novio Ralph C raw ­
fo rd  (R alph  H aroldeJ. 
que, como de costum­
bre. discute con ella 
p a ra  que su  enlace s j  
efectúe cuanto antes, 
pues teme se la esca­
pe la fo rtuna  que su 
fu tu ra  esposa ap o rta ­
r á .  J u a n a  y R a l p h  
m ontan  a caballo, y 
a l p a sa r  e l taxi que 
lleva a  Richard, e l  ca-

Charle» Morton. S u e  C»rul y  RaUHmroide. en  1» ail»ni« c l a n

. iV m o íy  A n d y .  con  s u a o l»  «Vacilante», en !»  cinta sonora Bad.u -C h e c l  á  D ouW eC hcck»

qulrió SU padre , y cu­
yo documento se  ha 
extraviado. L a  f i n c a  
es de m u c h o  v a l o r .  
Ralph, que ve e l ca ­
riño  que re ina  entre  
Ju an a  y Richard, de­
sea  apo<ferars3 de ese 
documento y enrique­
cerse.
E l je fe  actual de la 
b a n d a  de los Caba­
lleros M isteriosos del 
M ar (Russell Powell) 
d a  o r d e n  p a r a  q u e  
ftmos y flndy pasen 
la  últim a prueba, que 
les h a  de d a r  la  cre ­
dencial de C aballero 
M isterioso del M ar, la 
cual consiste en que 
han de p a sa r  la  nod ic  
en  una casa encanta ­
d a  que pertenece a  la 
b an da  y que casual­
m ente form a p a rte  de 
la  finca c u y a  d o c u ­
mentación ‘" j s c a  R i ­
chard. An y Andy 
convienen con sus no-

/  Cfmtiníw  en  la  página 74 f
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-  Veo¿o « p«dJrJe q a e  m s lUmc ptH mi ooaibrc de pUa 
• ,P m  q u í '

cada >«< que usted gclia <tbrry> mt caballo edia a  corxr

¿ E L E C C I O N E S
PICOR.NELL

PRE&ENTA 

Á

~ c N o ^ u c iia a  capocer a ü r e t i  U a rb o /
-Sí,
- P u n  entra n i  e s »  cine y te l i  preseatariis

m m m

Kmc deb« M i el tráidor. ¿verdnd?

- N o .  e t  a o  trapicado Que llene <íolor ó< nuel««'

- |N o !  N o bacegfacíA. V am os a repetir la  escena pors¿pticn« %ti.

M Aortla CtftTA Boy«. estreU a de «L« H U m e »  O ie u m  C o rp o n itio a* '  
-  N<» e « t i  e a  c«m . la »  m a rte s  tie o e  d e  d ivcrc io

La tr a e d la  del traidor, padre de familia  
— iQ o e v lM e  p a p il sQoe vleoe papá!
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U N A  H I S T O R I A  D E  A M O R  Y  D E  V I D A  E N  1 9 8 0
F U T I S U  K L  P m E N I R f r M t i w W M :  E l I n M d .  J k e n  S t f r i c i ,  U m n e i  0 'S « M t m .  F r w k  U t o r t M H ,  U v j s r i t  m i l t p c ü n u  FOX

( C o n i i n a n d ó n J

Sitiiplf (I. todav ía  b a jo  la  influencia de 
las píl(l<ira.s (|ue lia injeriilo. se  <jue<la 
vil la  calle esperándolos.

P or un  niomeiitii las dcR pare jas  ol­
vidan sus pesares y  se  de<lican a l sa ­
b roso p la o tr  de am ar. ICl lieclio de que 
estén  rodeados de i>eligro, les hace 
ap reciar m ás e s ta  h o ra  de dicha. J  can ta 
u na  nueva canción; «I ani oaly  tlie 
w o r I s ,  you are  tlie  melody» (Yo sov 
so la jncn te la  palab ra , tti eres lamelo<ifa^.
V  a  I.N le suena el can to  ta n  dulcc que 
p iensa  que jan iás  lia ofdo c a n ta r  de 
m anera  ta n  bella.

R T  y I) com parten  la s  caric ias con la 
x'i^iiaiicia p a ra  q ue  ningiin in truso  les 
sorprenda, cuando oyen pasos en la 
escalera. J  y  R T  se esconden en el p re ­
ciso m om ento  en que MT, llevado por 
su  desconfianza, h a  convencido a  su 
padre p a ra  ab an d o n ar el te a tro  y so r­
prender a la  novia en flag ran te  delito.

L as chicas d isim ulan  ta n  b ien  que la 
com edia está  a  pun to  d e  te rm in a r  feliz- 
m ente cuando aparece .Simple O preifun- 
tando;

¿Dónde e s tá  J? I.^ h e  v is to  sub ir 
y necesito  p repun tarle  s i  puedo tom ar 
unas cu an ta s  p íldoras más.

I oye e s to  desde s u  escondite y, com- 
/  prendiendo que no  puede evadirse, sa le  
y en fren ta  la  s i t u a d a .  R T  le acom paña.

i lu y  bien, u na  linda reunión —  
dice MT en to n o  sa rcástico  — . Supongo 
que sa b e  u s te d  a  lo que se  expone v i­
n iendo aq u í.

¡Oh, MT, no  lo denuncies — s u ­
p lica L X  — vo  liaré  todo  lo  que tú  
ouieras!

-  X o te  preocupes LN — dice J  - .  
Déjalo q ue  m e denuncie s í  ese es s»i 
gusto-

- X o lo denunciaré, querida , s i tú  
le  ru ecas q ue  se  v ay a  y  que e s to  no 
vuelva a  ocurrir m ás. .\n d a , díselo.

Que no vuelva a  ocurrir m ás  — 
m u rm u ra  I.X.

-  D ile q ue  se  %*aya, querida. —
I la v  un largo, un penoso silencio.

• Vete, J  - -  d ice a l fin la  m uchacha.
Y se d e ja  caer en el sofá an iqu ilada por 
e l esfuerzo que le h a  costado  pronunciar 
aquella  frase.

SIT ve a le ja rse  a l tr io  s in  t r a t a r  de 
o cu lta r  s u  sa tisfacción.

X J  le parecía que hab ían  acabado para
él to d as las a l e d a s ,  t< ^as  la s  es-

Eifranzas, todos los goces de « t e  mundo, 
as cortes se  lian pronunciado contra 

é l.
L>as probabilidades d e  poder tr iu n fa r  

en  la  segunda a b la c ió n  son  ta n  pocas 
q ue  apenas va le  la pena esforzarse m r a  
conseguirlo. Y  p a ra  colmo de desdichas, 
e to d iad o  riv a l h a  logrado ponerle en una 
situación com proipetida. { 'r a d a s  a  su 
buen  im pulso  de am is ta d  hac ía aquel 
bend ito  h im ple O e s tá  en peores c ircuns­
ta n c ia s  que an tes.

Con n ^ r o s  pensam ien tos, con la  
d e c i s i ^  de ac ab a r  d e  u n a  vez p a ra  
siem pre con la  pesada carga de su  exis­
tencia , se  p aseab a  por las orillas del río. 
M illones d e  luces b rillab an  a  lo largo de 
la  r ib e ra  y  en lo a lto , en  las p la tafo rm as 
de l trá fico  aéreo. L as estre llas no  se d i­
v isan ; la  ilum inación del hom bre las 
h a  eclipsado. ¿Qué h a y  en la  v ida  que 
nos in v ite  o  nos com pense del esfuerzo 
d e  vivir?

I ’iia figura surgió de las som bras y  le 
posó su  m ano sobre el hombro.

lís tá s  decepcionado --- dice uiia 
voz -  pero yo  puedo d a r te  lo <jue 
anhela t u  corazón. Ven conmigo.

}  le s igue s in  in ttrro g ar . líl D estino 
le h a  hecho se n tir  de ta n ta s  manerah 
la  fuerza de su  g a r ra  que nad a  le asom ­
b ra  ni s ien te  curiosidad por lo que 
pueda o cu riirle  en e s ta  nueva aventura.

C ruzan un  puente y  en tran  en el la b o ­
ra to r io  de 7.-4 , el m ás fam cso inventor 
del m uudo en m a te r ia  de aviación.

Íf  s e  encuentra sen tado  fren te a  aquel 
lom bre de pelo g ris , ojw< penetran tes 

y  tem peram en to  nervioso.
— ¿Quiere hacer el favor d e  presen­

ta rse , señor? p regun ta  el inventor 
en to n o  am able .

—  J -2 I p ilo to  del tra sa tlá n tic o  aéreo 
Pegasus.

—  Tengo que hacerle u na  ex trañ a  
proposición. J - 21 , pero creo que es u sted  
capaz de llevarla  a  cabo felizmente. -

G uarda unos m om entos silencio, como 
exam inando las ap titu d es  y  el valor del 
muchacho.

— H ace m iles de años d ice a l fin
—  los hom bres desearon  cruzar un  río 
p a ra  sa b e r  qué hab ía  en la o tra  ribera,

Í.’ lo cruzaron. Más ta rd e , C ristóbal Co- 
ón deseó s a b e r  qué hab ía  m ás allá del 

Océano y  lo  cruzó y  halló el tesoro de 
o tra s  tie rra s . Desde entonces el hombre 
h a  escru tado  todos los secretos de la 
t ie rra , del agua , del aire . Pero hay un 
secreto, el m ayor de todos, que sigue 
siendo  un  mLsterio.

—  ¿Y es?
— E l p la n e ta  M arte. I>icen que será 

siem pre un secreto  p a ra  nosotros p>ero 
y o  no  estoy  conforme con esto . H e cons-
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fnu ilo  uii avión capaz d e  h a c tr  el v iaje 
h a s ta  M arte v  regresar. X eoesito  uu 
hom bre, un  lioiubrc \'a licn tc. p a ra  pi­
lo tarlo- <Ivs u s t« l  el iiom brc que yo 
liusco?

J se pu so  «n pie.
. Por qué he se r  yo? - preguntó  

i-oil exaltación . ¿Por qué h e  d e  vo lar 
vo en s u  avión h a s ta  Marte?

Por la m ism a razón por la que he 
Q.-uitado y»  cinco añ c s  d e  m i v ida  per- 
tt<-i-<onán<loli>: ,por la hum anidad!

. V qué le dcl>o yo  a  la  hum anidad? 
prVtíuntó el niuchaclio so ltando  la 

c a rc a ja d a  ;Qué h a  hccho la liuina-
u idad  p o r tn í m és que robarm e a  la  
m u jer que yo  anu>, solo porqtic no soy 
lo b a s ta n te  célebre p a ra  casarm e con
ella?

Asi. c iertam en te  es u sted  el hom ­
bre  I ue necesito, J - 21 , po rque s i lleva 
uste< a  feliz té rm ino  es te  v ia je  será 
el liom bre tnás  célebre dcl m undo.

Tiene u sted  raaón - a s ien te  —  
¿Cuánto tiem po ta rd a ré  en rea lizar el 
viaje?

Tres m eses y  veinticinco d ías, con­
tan d o  cinco d ia s  p a ra  v is i ta r  el p lane ta  
M arte . - 

J  hizo un  ráp ido  cálculo.
Puedo hacerlo. T endré  el tiem po 

ju s to  p a ra  e s ta r  de v u e lta  el d ia  de la 
segunda : pelacióu. —

F,1 iiivei to r  le e s tre d ia  la  m ano  calu- 
ro sa iiicn ti.

y u ie ro  advertir le  el riesgo q ue  v a  
u sted  a  correr. Puede uste<l fracasar, 
puede no  volver nunca m ás, pero tiene 
uste<i m u-has p rob ib ilidadcs de tr iu n ­
fa r  y  es u na  (>port.tnidad couio ja m á s

s e  lia  p resen tado  a  w i liom bre en  to d a  
la  h is to ria  d e  la  huniaiiidad.

—  H aré  e l v ia je  —  rep ite  J .

K1 avión es m uv fácil d e  m anejar- 
l 'n icam e iitc  u n a  ccsa h a  hecho posible su 
realización: m i n 'ay o r invento, a  n e u tra ­
lización de la gravedad- Con el nwvi- 
m ien to  de ro ta i ió n  de la tie r ra  y  la 
fuerza  de a tracción  de los a s tro s  el 
av ión tiene to<las la 't g a ra n tía s  para 
rea lizar el v ia je  sin  contratiem po. V'cnga 
a  veim e m añana y  se lo enseñaré. 
T ra ig a  tam b ién  uu  hom bre t n  el que 
pueda u s te d  confiar p a ra  cjue le sirv’a 
d e  ayudan te , l’i r l i r á n  d in t ro  de i k I i o  

d ias  a la s  cu a tro  de la  m añana , pues mis 
cálculos es tán  hechos p a ra  es ta  hora. 
Joven , le deseo la  n je jur suerte.

J  es trechó  la  m ano tlel inventor.
— Deséeme u sted  tam b ién  un  buen 

pasco  por M arte, se ñ o r — le dice.

KDiA hora  m ás ta rd e  despertaba 
ru idosam en te  a  KT.

— ¡Felicítame, RT! —  g r ita  -- . H e  en ­
con trado  la solución d e  todas» m is  penas.

— ¿Qué ocurre? — p reg u n ta  R T  m edio 
dorm ido.

—  ;Me voy a  M arte, viejo! —
R T  se  queda atónito-
— <Qué estás  diciendo?
—  Te d igo  que m e voy a  Marte.
— Tii e s tá s  W bido, ve te  a  dorm ir.—

Lf)S d ías an terio res a l v ia je  transcu rrie ­
ron  llenos de excitación p a r í  los dos 

jóvenes aventureros. Pa.saron muchaj» 
lloras con el inven to r q^ue les enseñó 
m inuciosam ente todo  el m anejo  del 
ap a ra to , un mcHistruo pulido como im a 
bala , m edio escondido a l p ie  de una 
colina d is ta n te  m uchas 
miUa.<i de la  d u d a d . (C ontinuará).
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T I N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P I D O S  R E S U L T A D O S

Tiñe las CANAS
con  una  l e l a  ap l icac iin ,  
de jando  el p « l e  c o n  «I 
má* h t n n o t o  n«gro natu> 
ral. N )  conli«n« «ale* da 
plata , c a b r a  nt p l o m o .

Caja

DE VENTA EN PERfUME- 
R IA S  V D R O U U E R IA S

Wvnífiirm
A N T I S É m C O  lOEAL DE O I O R  AGRADA8LE 

P A R A  H I G I E N E  I N T I M A  F E M E N I N A  

( lo v o d o s  d k i r í o t  * n  toli*cior>«s a l  1 u n a  

c u c h a r o d o  p o r  u n  l i tro  d *  a g u o  

t ib ia ) .  C o n t r a  ñ u j o i  y  e n f c r m a d a -  

d « i  d *  lo  m a t r i z .  G r o n o t .  I l o g a i  

h e r i d a s .  N o  m o n c h a  ni irri to. 

E L Í X I R  D E N T Í F R I C O  

J A B Ó N  A N T I S É P T I C O

De unos a otros

p i 'ñ í /C A R tíA IO S  en r ita  sereión las 
*  demandas _i> coníeslaciones que nos 
envíen ¡os lectores, aunque d a rem a  pre­
ferencia u las refercnlr\ a asuntos del 
cine.

¡.os originales han de venir dirigidoi 
a! director de ¡a sección, escritos con 
letra clara, a ser posible a máquina, y 
en cuartillas por una sola carilla, ¡ir- 
modos con nombre, apellidos y  direc­
ción de los que las envíen, e  indicando 
si lo desean (aunqae no es imprescin­
d ible) e l seudónimo que quieran que /i- 
gare a l publicarse.

No sostendremos correspondencia ni 
contestaremos particularmente a ningu­
na clase de consultas.

D E M A N D A S

!iñ. -  ¿C u á l  e s  a  ju ic io  <lc lo s  lecLorrs 
d e  e s t a  s i m p á t i c a  r e v i s t a ,  la  fu-ll&ta q u e  
I n t e r p r e t a  m á s  a  la  p e r fe cc ió n  d  p a p p i  de  
Ingfnuu'?

¿ P o d r í a n  d e c i rm e  a lg o  r e f e r e n t e  a  A n to n io  
C um ellas?

T a m b i é n  d c s e a r fa  s a b e r  la  b lo u ra f ia  de  
M a r ia  K o r d a ,  M ae M u r r a y  y  r r a n c e s c a  
l ie r t in i .

97. D ic e  M iiqiiinurlii: H a b r á  alRÚii 
a m a b le  l e c t o r  q u e  t e n s a  la  b o n d a d  d e  r e s ­
p o n d e r  a  lo q u e  y o  p r e j ju n tn  y  q u e  es, 
p r im e ro :  í v  e s to  se  lo p r e g u n t o  p r in c ip a l -  
m e n t e  a  Nfiil^ o  S h e a )  ¿ p u e d e  c r e e r se  q u e  en  
H o i ly v u t id  se d e j a r á n  d e  h a c . ' r  p e l íc u la s  en 
c a s t e l l a n o  a  c a u s a  d e t  p o c o  é x i to  q u e  é s t a s  
t i e n e n  y  q u e  s e  r e c u r r i r á  a  la  s inc ro n izac ió n ?  
S e g u n d o ;  ¿ l i s  c i e r to  q u e  e n  la  M eca d e l  
c in e  s o m o s  t r a t a d o s  n o s o t ro s ,  lo s  e s p añ o les ,  
c o n  v e r d a d e r o  d e s d é n  y  n o  r e c u r r e n  p a r a  
n a d a  a  n o s o t ro s  p a r a  q u e  su s  p e l í c u la s  q u e  
ellos l l a m a n  d e  a m b i e n t e  e sp añ o l  no les 
r e s u l t e n  r id ic u l a s  e s p a ñ o la d a s ?  y  te rce ro ;  
¿ h a b r i a  a lg u ie n  q u e  n>e d i e r a  u n a  b io j i ra í ia  
d e t a l l a d a  de  M arfa  A lba?

98. — O inés Q u ira n l. EU he- D e s e a r ía  me 
d i je se n  l a  e d a d  y  p e l í c u l a s  q u e  h a  h ech o  
N a n c v  C.arruH y  s i  es  c a s a d a  o so l te ra .  .M 
q u e  me lo i n d iq u e  le m a n d a r é  u n a  fo to  il<‘ 
M a u rice  C h e v a l ie r .  T a m b i é n  c a m b i a r l a  u n a  
t o to g ra f i a  d e  I tan iA n N o v a r r o  p o r  u n a  d e  
N a n c y  Carro ll .

99. - . .A n tn n íp  S a m iin ie g o  d e s e a  sal>er si  
l a  f a m i l ia  d e  K a m ó n  N o v a r r o  e s  e s p a ñ o la ,  
p u e s  a u n q u e  él e s  m e x ic a n o  len^ ti  e n t e n ­

d i d o  q u e  la f a m i l ia  d e  é s t e  es  e s p a ñ o l»  
Como lo p r u e b a  s u  v e r d a d e r o  n o m b r e  .losé 
K. S a m a n le g o  X o v n r ro .

liH). K l  Irmcei de la s  tr in c tifrn s  d e s e a r ía  
q u e  al) tún  a m a b le  l e c to r  o  l e c to r a  le i n d i ­
ca se  lo s  n o m b re »  v  ape l l ido»  d e  Ic" p ro ta -  
K o n i ' t a s  (e l  v  el la)  d e l  f ilm  C'iriimrliii'i.

C O M T E S T A G i O U E S

RO, Diibrapitkg  h a  c o n t e s t a d o  a  las 
d e m a n d a n  d e  M a n u e l  Vello y  O n j u / * u  
S n lo a ie ,  q u e  no  p u b l i c a m o s  p o r  h a b e r s e  
d a d o  y a  e n  e s t a  seccl<Sn.

«1. C ineU uidiii c o n t e s t a  a  d o s  d e m a n d a s  
d e  h'finta^ln: f in  e fe c to ,  H o d o lfo  V a le n t in o  
e s c r ib ió  u n  lii>rn d e  p o es ía s  l í r i c a s  t i t u l a d o  
e n  ing lés  ¡ lo m e  s i i f r l  hnm e  ( H o g a r ,  d u lc e  
h o g a r ) .  t ) e  la  edlci / in  e s p a ñ o la  d e  es tos  
p o e s ía s  n a d a  sé (si  h a  h a b id o  d e b e  d e  h a b e r s e  
a n o ta d o )  p e ro  si  u s te d  s a b e  in^ilés es<-riba 
( c o m o  v n  h lc c )  u  los ICstudios d o n d e  H o ­
do lfo  V a le n t in o  trabaj<'> ú l t i m a m e n t e  q u e  
s e g u r a m e n t e  la  a t e n d e r á n .

I .a  d i r e c c ió n  d e  C h a r le s  F a r r e l l  es; l-'ox, 
S lu d io s  1401 N o ,  W e s t e r n  A v e n u e  H o l ly ­
w o o d .  C a l i fo rn ia ,  y  la d i r ecc i /m  d e  . lean  
- \n g e lo  es: l ' a t h e ,  S tu d lo s ,  C u lv e r  tUty, 
C iiIKornia , a u n q u e  n o  e s to y  s e g u ra  d e  q u e  
c o n t i n ú e  t r a b a j a n d o  p a r a  e s to s  e s tu d io s ,  
p u e s  l iaue  p o c o  e s t a b a  e n  ( r a l o s  c o n  o t r a  
c a s a  p r o d u c t o r a .

I .a  d i r e c c ió n  d e  I r u s t a .  F u g a z o t  y  l)e-  
m a r e  p u e d e  u>ted  a v e r ig u a r l a  escri i i icndo  
a  la  r e v i s t a  d e  t a n g o s  t i t u l a d a  K l  í i in jo  de 
m o d a  y  a s i  lo s a b rá  u s te d ;  e s t a  r e v i s t a  se 
v e n d e  en  t o d o s  lo s  qu ioscos .

ü'¿.- (U netum liii c o n t e s t a  a  la  p r im e ra  
d e m a n d a  de  Dris cn p iill 'is .. .  e iu i  roxiiv. I .as

fi r ln c ip a ie s  p e l i r ro ja s  d e  la  p an ta l i i i  ¡xm; 
a  p i c a r e s c a  C la ra  I J o » ,  I . ln a  K i lw ard s  y

rr ó x i m n m e n t e  c o n o c e rá  u s te d  a  F ra n c é s  
)ee p a r t e n a i r c  d e  -Maurice C h e v a l ie r  en  
l>eli¡ ca fe , é s t a s  s o n  n a t u r a l e s ,  p e r o  t e ñ i ­

das . . .  v a y a  u s te d  a  saber.

83. C in e la n d ia  c o n t e s t a  a  í'/i<i n d n iin i-  
d o ra  de  la  rreittic . D a r r y  N o r t o n  es so l te ro  
h a s t a  la  f e c h a ,  m e j i c a n o  y  c u e n t a  v e in t io c h o  
p r im a v e ra s .

E s ta m o s  o r g a n iz a n d o  
u n  n u e v o  c o n c u r s o  
c o n  v a l io so s  p r e m io s .

S e  r u e g a  a  l o s  s e ñ o r e s  q u e  
f i r m a n  c o n  l o s  s e u d ó n im o s  d e  
• • C h a r le s ”  y  “ P o s a "  t e n g a n  a  b ie n  
m a n d a r n o s  s u  d i r e c c i ó n  p a r a  e n ­
v ia r le s  u n a s  c a r t a s  q u e  p a r a  e l lo s  

t e n e m o s

H4. Desde h i . \ lh t im h r a  c n n i e v t a  a  Dos 
e u p i i lh u . . .  ensi l . l t i an  H a r v e v .  c u y o
v e r d a d e r o  n o m b r e  es l . i l tan  I le li-n  Miir iel.  
n a c ió  en  L o n d re s  el 12 d e  e n e ro  d e  l!H)2. 
d o n d e  se  e d u c ó .  I'^n 101)  h izo  un  v i a j e  a 
.M e m an ia  c n n  o li jo lo  d e  v i s i t a r  a  u n o s  p a ­
r i e n t e s .  peri i  e n to n c e s  e s ta l ló  la  g u e r r a ,  su s  
p a d r e s  p e r d i e ro n  la f o r t u n a  y  se  a n e d a r o n  
e n  B e r l ín .  (k>men?ó a  ¡o rn a r  le«-cmneí de  
b a i l e  y  d e s p u é s  m a r c h ó  c o n  s u  pn> íesora  a  
B u d a p e s t ,  d o n d e  co n s ig u ió  d e b u l u r  c o m o  
l>allariMa. <x>n los a h o r r o s  q u e  p u d o  h a c e r  
m a r c h ó  a  V ie n a ,  d o n d e  a c t u ó  e n  iinii r e v i s t a  
V  en  e s t a  m i s m a  c i u d a d .  H ic h a r d  Kichlierii  
i a  d e s c u b r ió  p a r a  el c ine .  D e b u tó  c o n  un  
c o r l o  pajiel  e n  el f i lm  y  d e s p u é s
vit jo  el c o n t r a t o  c n n  la  l ' f a .  q u «  la h a  h e c h o  
e s t re l la .  S u s  p e l íc u la s  m á s  i m p o r t a n t e s  son: 
J.ii e iifla  Sunitn ii, I .a  terrib le  I j ih i .  . \m o r  y  
ItMjue de r lu r in e s ,  J .a s nuiripoxiix d e l  M ,a i m s .  
I .a  p r in c rs / í ( f  de T n i -h i - lá ,  l 'id e r i i id n d  ines- 
per tu la , P a s ió n ,  /.«.» a m o res  de
S t l l a  l l i h ' i r ,  I .adro ti;ue lii  de ‘iiiiiir, l 'n  
p u n l 'i  obscuro , Adiiia  muxcol<i. S i  a lg ú n  d m  
d a s  tu  corazón, K l  m ih  ile l am or  y  K l Irlo  
de Iri benrin ii.

S o  m e  a t r e v o  a  a s e g u r a r  q u e  los f i lm s 
a le m a n e s  se an  s u p e r io r e s  a  los y . in q u is .  
só lo  le s  ha l lo  s u p e r io r e s  en  t é c n ic a ,  pero  
n a d a  más.

W 'erner F u e t t e r e r  n a c ió  e n  . \ l e n ia n ia  
e n  11X16. H s te  r u b i o  g a l á n  b u  i n t e r p r e t a d o  
T r e n : iu  ríonid<u, I .a  prince.iii T i t in i i ,  l lu -  
s io r u sy l .r i  easn  n ún irro  t i ,  I .iiiln iiizue tu  de 
a m o r , ( ir iin  ¡¡n ie l ,  /.o.i e s lu d iiin te s  de Ile iile l-  
berg, l .n  eorle ínn ti. L u  epn tlidn , '..itiajo  los 
hombres'.. FtiUittt y  Viiot r l  nmnr.

. l a n c t  ( í a y n o r  n ac ió  e n  l ' i l a d e l f i a  el 6 
(le o c t u b r e  <le tlKlfi. D e b u t ó  e n  el c in e  en  
T h e  ¡’nce M n k r r .  d e s p u é s  t o m ó  p a r t e  cnm o  
i n t é r p r e t e  s e c u n d a r ia  en  K l suhnsta ilnr. 
E l  h i lo  m o r ta l ,  Dr.tlierro de  ornar, l .n  nnreln  
de u n  t ím id o  y  .S> n ecesilon  dos m u ch a ch a s . 
y  luego  v in o  el é x i t o  e x t r a o r d i n a r i o  d e  l ' l  
s é p tim o  c ie lo .  D esd e  e n to n c e s  h a  i i i l r rp i -  
t u d o  y a .  c o m o  e s t r e l l a ,  K l  á m jr l  de  la  ciilir. 
E l  á g u ih t  nzu !, í .n s  cua tro  rfifiW/j.t. .W/i iíc •. 
C r is t in a ,  E.'ilretluí d ichosas. U e n d o  .sii p r i ­
m e r  f i lm  p a r l a n t e  í ’n  p iu lo  a  la  ¡imericuK i- 
l ’a r a  ia p a n t a l l a  s o n o r a  h a  i n t e r p r e t a d o ,  
a d e m á s ,  .U ta  soc iedm i y  / ’u p u ir i .  C a sad a  
d e s d e  1929 c o n  el a b o g a d o  l .y d e l l  l 'e ck .  
¿ ( ^ m p l a c i d a s ?
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m  N O V E D A D  E D I T O R I A L

E S T A M P A S  D E L  C I N E M A
A foiofrttÍM  s v e iu s .  e a  c«rt«liM . tmrufro 9  15 c a » .  re*

pfodseieedA l»»  m is  «*<«••• de<*<U p e lk a U  y ctrmpIttA Ar|am«B(o>

P R E C I O  5 0  C É N T I M O S

H4«pttrecldo«l p fim tf oé ta tfo  ron l«s iMotfmlMif y de
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•DE L MISMO B A R R O ”
por MONA MARIS r  /L A N  TORENA  
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sus úlMmas notas un murmullo espectacu lar y emotivo. 
Los bisbeos cunden en los labios, p resag iando  algo insólito 
y contundente. L.os músicos em palidecen y esconden, en la  
afinación de su s  instrum entos, un vago tem blor precursor de 
lo ansiada . i

Los cam areros se  afianzan contra  la s  columnas que sopor­
tan  el lujoso a rtesonado  del techo del comedor, dispuestos 
a h o lg a r unos minutos. Y el sexteto, haciendo donación cor­
dia l y  efusiva de lodo su a rte , a taca  conscientemente los p r i ­
meros com pases d e  «Amor bru jo» , de Falla . Y m ientras la  
audición dura, nada  ni nad ie  se  mueve en la  sala  de comer' 
del distinguido restauran te .

E ntonces e l caballero , cuyo nom bre n i¿ d a  de o ído en oido 
p o r todas las mesas, dice a l cam arero :

—Yo soy...
—S í: ftntonio M oreno — corta  e l doméstico.
—E spañol — ag reg a  e l actor.
—Como el au to r de eso.
—Si. como el au to r  d e  <eso>, pero  con muchísimo menos 

ta len to  que e l au to r  d e  <eso>.
—¿P o r qué?
— Porque acaba  d e  entusiasm arm e B lzet y  casi m e he in ­

d ignado  con tra  todos ustedes por n o  o p in a r  igual.
— ¡ñ h . señor!... jE n  Alem ania 

se  falsifica todo  menos e l a r t e l -  A n t o n i o  O b t s - R a m o s

INTERESANTÍSIM O  se rá  ncies- 
i r o  s e g u n d o  c o n c u r s o ,  e n  e l  
c u a l  s e  a d j u d i c a r á n  va llosl-  
s i m o s  y  s e l e c t o s  p r e m i o s .  
P ron to  p u b l ic a r e m o s  la s  b a s e s .

Cómo y de qué manera tan singular se 
hizo actor de cine L E W I S  A Y R E S

I C  o o  e i  6 A r  ¡ p  á  i  i 9 .

supo ya e ran  amigos. P ero  ello fue la  causa de que un m ana­
ge r  que lo v iera  ba ilando  con la  estrella . lo p resen ta ra  luego 
a Paul Bern, que p o r aquel entonces t rab a ja b a  p ara  la  Pathé. 
G racias a él. Lewis Ayres obtuvo un pequeño rd le  en la 
cinta «Semáforo».

P asó  lueqo Bern a  la M etro  Goldwyn y se  acordó del sim ­
pático muchacho que conoció en Roosivelt, ba ilando  con Li­
li D am ita, p a ra  «El beso», de P eyder, que film aba G reta  
G arbo, y se  lo recom endó a l d irector p a ra  el dificil papel 
de enam orado d e  la  -m u je r inimitable».

Después... «Sin novedad en el frente», película en la que 
logró  no sin g ran  trab a jo  le d ie ran  el papel de Pab lo  y q u t  
como todos sabem os lo in terpre ta  a  m aravilla.

Actualmente reside en  Hollywood y hace una vida comple­
tam ente e jem plar. N o frecuenta casinos ni te rtu lias . Si a l ­
guna vez se  halla  muy ab u rr id a  acep ta  a lguna invitación de 
am igos: pero  m ayorm ente lo que m ás le encanta e s  hacer 
música y ejercicios físicos.

Un cronista de la  Meca del cinc no hace mucho lo  des­
cribía asi:

«Su carácter obstinado  y salvaje  será pretexto  a muchas le­
yendas. Se le criticará  lo  mismo que a  G reta G arbo y a Ro- 
nald Colman, porque como todos éstos Hollywood no se to­
mará la  m olestia de estud iarle  y
conbcerle aunque sea un poco...» M a n u e l  P. d e  S o m a c a r r lr . ^

Por error de co m p a ^ oa c ió o . al pie de tai carlcatara» det eaimto dibujante c  tirao |sh 

f e  D^laoo (Coke). d ecan os  d< poner loa nom bre* d« lo t  artljtrs leepectl^oaque wm  

detzqaie*da a deiecba: ^orm e Sbearcr. Lawreave fibbe*. Bwster Keatoo y  Cre«po

C H E C K  & D O U B L E C H E C K
( C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p á g i n a  I ^

vías en  p a sa r  la  noche juntos, alqu ilando  la  banda de m ú­
sicos negros de Duke E lling ton , que am enizará  la  velada con 
cantos y bailes.

A pesar de las averias y reventones que sufren p o r e l ca ­
mino llegan por fin  a la  casa  encan tada cuyo conserje  les 
c ierra  la puerta  d e trá s  d e  ellos.

Una vez den tro , se  encuentran  con «M assa Richard» (1), 
el hijo de su  an tiguo  jefe.

E l conserje, que es uno de los C aballeros M isteriosos del 
M ar, les ha indicado que deben encon tra r un papel es­
crito  qu e  dejaron  en alguna parte  los miembros que pasaron 
la  p rueba  el añ o  a n te rio r y  substituirlo  p o r o tro  que ellos 
han  de red ac ta r y esconder p a ra  que a l año siguiente lo 
busquen el miembro o miembros que han de p a sa r  la prueba.

Z^unque el m iedo los tien¿ acobardados, por tem or a las 
consecuencias, se  deciden a buscar el documento y lo hallan 
P a ra  confeccionar e l documento que ellos han de esconder, 
se  ponen a buscar recado  p a ra  escrib ir y encuentran casual­
mente la escritu ra  que tan to  in teresa a Richard.

Ralph, acom pañado de un cómplice, ro b a  a Amos y a 
Andy qu itándoles la  escritu ra . Pero con la  precipitación lo 
que se  llevan es el docum ento de la  banda.

R ichard, que h a  salido  defraudado  en  su s  pesquisas. 
despide d e  Juana — cuya mano no se  atreve a p ed ir  a cau ­
sa  de su pobreza  — g decide volverse a l sur.

Amos y Andy, que han  descubierto  su  atolondram iento, e s ­
tá n  d e  malhumor, por la  p érd id a  del documento de la  ban ­
da , que les pone en  ridiculo con sus novias y  con los o tros 
miembros de la  banda.

A su  vez, Leonor se  p e lea  con su herm ano R alph po r In 
negligencia con que hab ían  acep tado  u n  p apel en e l que sólo 
había escritas unas pa lab ras  sin sen tido , creyendo que reci­
bían el documento que les pon d ría  en posesión d e  una m a g ­
nifica fortuna.

P o r  casualidad  Amos y Andy descubren e l nombre de Ri­
chard  W illiam s, padre, en la  escritura  de referencia y, prt’- 
surosos, la  llevan a l  h ijo  p a ra  que éste  h ag a  el uso debido 
de la  misma, y  todo te rm ina  a  gusto d e  la  m ayoría de los 
interesados.

O) La palabra ma&M. e s  ana v o f  ne^ra qoe q u l^ e  decir b i^  del anii>

T a l i e m  G(á6co« de la S . O. de P . .  S . A .. D iput«cl6n. 311. Barcelona

Ayuntamiento de Madrid
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